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La calma antes
de la tormenta...

Tema hooligans
Durante muchísimos años, prácticamente 

las únicas imágenes que los japoneses vieron 
de los encuentros de fútbol que se suponían 
tan populares en el extranjero fueron las de 
graves altercados en las calles de ciudades 
europeas y sudamericanas... Hinchas violen-
tos que se dedicaban a pelearse entre ellos 
y a destruir cosas: auténticos neandertales 
del fútbol, la vergüenza del deporte. Debi-
do a todas estas imágenes vistas durante 

En este capítulo no tenemos muchas cosas que contar ya que no se ha jugado ningún 
partido en Yokohama y hemos estado todo el equipo organizativo en una especie de 
letargo que empieza ahora a acabarse... ¡A todo el mundo le ha entrado prisa por em-
pezar a preparar la gran final, el próximo domingo en “nuestro” estadio! Aprovecha-
remos la “pausa” para hacer algunas reflexiones sobre lo que ocurre en Japón durante 
estos días...

Aquí tenemos a un “terrible hooligan” croata tomán-
dose una foto con una abuela japonesa. ¿¡Para eso 
tanto cuento con los hooligans!?

años, es hasta natural que un japonés tuviera en su mente la ecua-
ción fútbol = violencia, un punto de vista un tanto distorsionado pero 
imposible de cambiar en poco tiempo y, además, con la prácticamente 
nula colaboración de las televisiones, que se empeñaban en mostrar 
violencia y más violencia. Es normal, pues, que la opinión pública 
exigiera seguridad a tope a los organizadores del evento tanto en 
Corea como en Japón... Una seguridad que se tradujo en la formación 
de escuadras de policías armados hasta los dientes, (como vimos 
hace pocos capítulos), instalación de cámaras de seguridad por todos 
lados, patrullas y todo tipo de controles. Una situación que se acentuó 
todavía más tras el triste suceso del ataque terrorista a Nueva York 



¡Nuestro estadio 
cobra vida! El verde, 
color predominante 
en la hinchada irlan-
desa, como era de 
esperar.

Las mejores repeticiones, en las pantallas (izquierda).  A la 
derecha, la sala de juntas del estadio y el entrenamiento nipón.
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está ya viento en popa un proceso de “miti-
ficación” del deporte del fútbol porque “está 
de moda”. 

Hace pocos meses (¡días!), nadie sabía 
nada de fútbol. Ahora, quien no tiene una 
camiseta de la selección japonesa parece 
un paria. Da igual que Inamoto se dedique a 
calentar el banquillo del Arsenal, el club inglés 
que le paga... “Solo” tuvo que marcar un gol 
ante Bélgica y otro ante Rusia para que al 
día siguiente se agotaran absolutamente 
todas las camisetas con su nombre y que su 
foto y su nombre reemplazara en todos los 
periódicos y conversaciones a los Nakata 
u Ono, los antiguos “héroes mitificados”. 
Tan rápida es la ascensión a la cumbre de la 
mitificación como la caída... Como pasó con 
Francia, que todos los japoneses mitificaron 
como “la campeona” y el equipo más potente 
del mundo y que se quedaron alucinados 
cuando una desconocida Senegal les puso 
los pies en el suelo a sus queridos Bleus. Y 
todavía más alucinados cuando vieron que 
Francia quedaba última de grupo y por tanto 
no podrían ver al “hombre que chutaba una 
tetera” en Japón (ya que Francia jugaba en 
Corea los partidos de primera fase y debería 

en septiembre de 2001, hasta llegar al punto 
de tener a casi 10.000 miembros de seguridad 
y vigilancia dentro y fuera del estadio en los 
tres partidos de primera fase en Yokohama, 
¡cuando el aforo del estadio es de 70.000!

Sin embargo, en estos días de celebración 
de la Copa Mundial se ha demostrado que 
la realidad es bien distinta. Primeramen-
te, han venido muchísimos menos hinchas 
de lo esperado por la lejanía y lo caros que 
resultan unos destinos como Japón y Corea. 
Y segundo, los hinchas que han venido lo 
han hecho para pasarlo bien con el fútbol, de 
modo festivo pero civilizado: hasta el mo-
mento apenas ha habido altercados dignos 
de mención entre hinchas extranjeros, que 
han dado así toda una lección a los teme-
rosos japoneses... Lo curioso y destacable 
es que algunos japoneses sí han causado 
problemas -incendiando coches, tirándose a 
un contaminado río en Osaka...-. ¡Lo que hace 
la globalización! ¡Nadie habría pensado que 
los japoneses serían capaces de algo así!

Mitificación
Los japoneses son especialmente dados a 

mitificar las cosas... En el caso del Mundial, 

tenido que irse a sus casas. Pero bueno, como dice mi 
compañera de oficina Miho, Beckham es kakkoii (guapo, 
atractivo) hasta cuando su equipo pierde... A ver lo que 
dura esta “mitificación”... Aunque ahora mismo la misma 
chica está dando muestras de adoración hacia Oliver 
Kahn, el portero alemán... Mmm... ¡Qué rápido cambian las 
preferencias! ^_^

El estadio
El tema de los estadios es sin duda muy espinoso... Y es 

que el mundo entero se deshace en halagos hacia los fa-
bulosos 20 estadios, 10 en Japón y 10 en Corea, que acogen 
los partidos de este Mundial. Sin embargo, más de uno y 
más de dos se preguntan qué narices van a hacer corea-
nos y japoneses con tales estadios después de la Copa 
Mundial... En el caso de Japón, la mayoría están situa-
dos en grandes ciudades y con relativamente potentes 
equipos de fútbol de la liga japonesa, con los que aún se 
les puede sacar algún provecho (pese a que la asistencia 

haber venido a Japón para jugar la segunda). Por cierto, 
lo de la tetera viene porque Zidane ha protagonizado du-
rante mucho tiempo numerosos anuncios para la marca 
de fideos instantáneos Cup Noodle y salía en televisión 
dándole puntapiés a una tetera. Evidentemente, pocos en 
Japón sabían que ese “tipo que pateaba una tetera” era 
uno de los mejores jugadores del mundo y que se llamaba 
Zidane, pero cuando le vieron en el Mundial ataron cabos: 
“¡ah, el tío de la tetera es un famoso jugador francés...!”, 
dijeron muchos.

Lo mismo pasa con Beckham y la selección italiana: son 
mitificados por las chicas porque son “guapos”, pero a 
la mínima que tengan un pequeño traspiés se van a ir al 
“infierno de los mitificados” sin duda alguna... ^_^

Nota: Escribí esto antes de que se consumara la elimi-
nación de italianos e ingleses; ahora mismo, casi todas las 
chicas japonesas lamentan que estos dos equipos hayan 
sido eliminados... No porque les guste el estilo de jugar 
al fútbol de estas selecciones, sino porque sus ídolos han 
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Mis compañeras 
de oficina Yuka y 
Sachiko apoyando a la 
selección japonesa en 
el IMC.
En la página siguiente, 
imágenes del sistema 
de seguridad en el 
momento de entrar la 
gente al estadio.

dejarlo por ejemplo en 12, seis en cada país... 
Porque con 20 sedes los partidos quedan 
demasiado repartidos y ocurren auténti-
cas vergüenzas como por ejemplo que en el 
FABULOSO estadio cubierto de Sapporo se 
hayan jugado solo tres partidos de la primera 
fase y nada más. Una increíble inversión en 
infraestructuras para casi nada...

Los hinchas
Antes hemos hablado de los hinchas, aun-

que ahora me gustaría comentar la diferencia 
entre los aficionados “habituales” al fútbol y 
los “ocasionales” japoneses. 

Los japoneses, para los que el fútbol es 
toda una novedad y una moda (está por ver 
si transitoria o no), se limitan a gritar cuatro 
consignas y al clásico Nippon, nippon, deján-
dose los pulmones gritando desenfrenados 
cuando hay una ocasión del propio equipo o 
peligro en su propia portería, mientras que 
los extranjeros cantan canciones futbo-
lísticas, bailan y animan con tambores y 
trompetas a sus equipos. Claramente, los 
aficionados japoneses y coreanos son unos 
bebés sin casi experiencia en este campo, 
¡pero aprenden rápido!

Destacable el caso irlandés, cuyos hinchas 
fueron en masa a animar a su equipo en el 
Irlanda-Arabia y dieron una auténtica lección 
de cánticos, alegría y sobre todo, mucha 

media a los partidos de los Yokohama Ma-
rinos, uno de los más populares, es de unos 
20.000 espectadores para un estadio con un 
aforo de 70.000). 

Pero, ¿qué van a hacer con los estadios de 
Niigata, Oita o Miyagi? Gran cuestión... En el 
caso del Estadio Internacional de Yokohama 
se prevé utilizarlo para la liga japonesa (los 
Yokohama Marinos), algún evento suelto de 
atletismo o incluso grandes conciertos multi-
tudinarios, algo posible gracias a su cercanía 
de la capital, Tokio, y a que está acondi-
cionado para que en él puedan practicarse 
varios deportes, no solo fútbol... Aun así, se 
prevé que los ingresos obtenidos de estos 
eventos servirán solamente para sufragar 
el 30% de los costes de mantenimiento del 
gran estadio... Y que el 70% restante saldrá 
de los bolsillos de los ciudadanos en forma de 
impuestos... ¿Realmente les sale a cuenta?

¡Y esto en una ciudad con las posibilidades 
de Yokohama! ¿Qué piensan hacer en Oita, 
perdidos en la isla de Kyushu y a muchos kiló-
metros de las grandes ciudades de la región 
como Fukuoka o Kitakyushu?

¿Y en Corea? Cuando fui hace un par de 
semanas a Corea, en el trayecto en autobús 
desde el aeropuerto a la ciudad de Jeonju pa-
samos al lado del Estadio de Daejeon, una de 
las 10 sedes coreanas de este Mundial... No 
diré ninguna mentira cuando afirmo que la 
visión del estadio me dejó alucinando. No solo 
por la belleza del estadio en sí (que es precio-
so) sino porque estaba situado, solitario, en 
medio de campos de arroz y casitas rurales... 
Después del Mundial, ¿¡quién narices va a irse 
a esos páramos perdidos a ver un partido!? 
Además, la liga coreana de fútbol es menos 
potente y tiene menos poder de convocatoria 
que la japonesa... ¿Qué demonios harán con 
esos fabulosos estadios? ¿Y con el precio-
so estadio de Seogwipo, situado en la isla 
de Jeju, donde apenas hay nada que no sea 
naturaleza y paisaje precioso...?

Siempre he tenido la sensación de que ha-
bría sido mejor recortar el número de sedes y 

pantallas gigantes absolutamente TODAS las escenas, 
tanto si eran conflictivas como si no, puesto que ellos 
“confiaban” en sus árbitros y sabían que su criterio sería 
el acertado. 

Justo antes del partido de Croacia-Ecuador en Yokoha-
ma, sin embargo, llegó una comunicación en la que la FIFA 
rectificaba su postura y rogaba a los comités organizado-
res JAWOC en Japón y KOWOC en Corea que se asegura-
ran de repetir solo las escenas “bonitas” (buenas para-
das, buenos cortes, bonitos goles...) pero nada de jugadas 
conflictivas o dudosas (fueras de juego, faltas, decisiones 
discutibles del árbitro), es decir, todo eso prohibido. La 
razón: bueno, está clara. Las repeticiones, especialmente 
en el caso de decisiones de arbitraje equivocadas - y no 
han sido pocas durante lo que llevamos de Mundial, lo cual 
es perfectamente normal por otra parte -causan la ira 
de los aficionados, y estos se vuelven, si no violentos, sí 
bastante molestos-. 

Para evitarlo, la FIFA ha rectificado su decisión inicial, 
y ahora es el jefe de cámaras, junto a un representan-
te de JAWOC en nuestro caso, alguien suficientemente 
experimentado y ducho en fútbol como para poder tomar 
este tipo de decisiones, quienes deciden conjuntamente 
las jugadas que se cortan y las que no. Mi pregunta, como 
siempre buscándole tres pies al gato, es: ¿Y cuando se 
trata de un bonito gol que posteriormente el árbitro de-
clara nulo por un supuesto fuera de juego? ^_^ No, no se 
repetiría. En fin... Si lo que quieres es estudiar las jugadas 
y ver repeticiones... ¡Siempre es mejor ver los partidos en 
la tele!

deportividad y ánimos civilizados. Apenas había hinchas 
árabes. En el caso del Ecuador-Croacia, había tantos fans 
del equipo ecuatoriano como del croata y ambas aficiones 
cantaron y animaron civilizadamente a sus equipos, dan-
do toda una lección a los temerosos japoneses que temían 
a las “hordas de hooligans” y que se quedaron pasmados 
al ver tanta animación, deportividad, ánimo festivo y 
alegría entre los fans del fútbol en vez de las malas caras, 
violencia y malas maneras que temían.

Las pantallas
Una curiosidad de este Mundial es que hay dos gritos 

de “Goooooool” en cada gol marcado y dos gritos de 
“uuuuuuuuuy” en cada ocasión clara fallada. Esto es de-
bido a que los espectadores en el campo están viendo por 
las pantallas gigantes exactamente las mismas imágenes 
que los telespectadores ven desde sus casas en todo el 
mundo. Así pues, el primer grito de “gol” viene cuando el 
jugador en cuestión consigue hacer llegar el balón hasta 
el fondo de la red, y el segundo cuando los espectadores 
desvían la vista desde el campo hasta las pantallas y 
ven la repetición en las mismas, emocionándose todavía 
más con el gol. Y lo mismo con las ocasiones claras. Esta 
particularidad fue adoptada por primera vez de modo 
experimental en la Copa Confederaciones Corea/Japón 
del año 2001 y puesta en práctica por primera vez en una 
Copa Mundial en esta edición 2002.

Concretamente en el caso de esta Copa Mundial, el 
tema de las repeticiones ha sido curioso: al principio de la 
competición la FIFA decidió que se podían repetir en las 



Vista de las instala-
ciones del IMC2, si-
tuadas en el complejo 
Pacifico Yokohama, 
desde fuera. Este edi-
ficio es simplemente 
precioso.

Esta bandera irlandesa fue retirada del campo por tener publi-
cidad de una firma no patrocinadora.
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funciones. Los de las ciudades y prefecturas (camiseta y 
gorro azules) se encargan de los alrededores de los esta-
dios y de la información y ayuda a los visitantes. Dentro 
de ambos tipos hay dos tipos más de voluntarios: los 
“generales”, que se encargan básicamente de tareas de 
limpieza y acondicionamiento, y los de “interpretación”: 
voluntarios que dominan alguna lengua extranjera y que 
la aprovechan para guiar y ayudar a visitantes y perio-
distas. Desde aquí, unas sonoras GRACIAS a todos estos 
desinteresados ciudadanos que están prestando sus 
habilidades en pro del éxito de este enorme evento.

Márquetin
Otro de los temas especialmente interesantes y com-

plicados en lo que respecta a la organización de la Copa 
Mundial (y supongo que de cualquier otro torneo de estas 
características tipo Olimpiadas, etcétera) es el de los 
patrocinadores y los derechos que adquieren al pagar por 
serlo. En este mundial tenemos varios patrocinadores, 
entre ellos Adidas, Toshiba, Hyundai, McDonald’s, Coca-
cola... Ello hace que, en primer lugar, los paneles que hay 
alrededor del campo de fútbol tengan anuncios de estas 
marcas; en segundo lugar, que todo el material que se 
utiliza para el mundial sea de estas marcas. 

Los coches oficiales de la FIFA y el JAWOC, por ejemplo, 
son todos cedidos en “préstamo” por Hyundai; las bebi-
das que podemos consumir en el estadio, el IMC, y todos 
los centros vinculados son de las marcas de Coca-cola; 
los PC y el resto del material informático tiene que ser 
todo, absolutamente todo Toshiba. El departamento de 
FIFA Marketing es especialmente estricto, y eso da lugar 
a situaciones realmente ridículas (el llamado “masking”). 
Es imposible que TODO el material utilizado sea de unas 
marcas determinadas, puesto que las oficinas impro-
visadas tanto en el estadio como en los demás centros 
vinculados han sido creadas con material de otras ofici-
nas (las centrales de JAWOC en Tokio y Yokohama) por 
ejemplo, y utilizan máquinas compradas anteriormente. 
El “masking” consiste en cubrir la verdadera marca de un 
aparato (una televisión, una impresora, una fotocopia-
dora incluso), y escribir en bolígrafo o lo que se pueda la 
marca de un patrocinador. Es cutre, sí, ¿¡pero qué se le va 
a hacer!?

Otra situación curiosa se dio en el hotel de la FIFA, 
donde amablemente nos “sugirieron” que no dejáramos 
evidencias de haber comido fast-food en la habitación 

Los voluntarios
Este Mundial no sería posible sin los voluntarios. Se tra-

ta de una afirmación categórica y sin duda cierta. Miles y 
miles de voluntarios trabajan desinteresadamente para 
que esta Copa Mundial sea todo un éxito y sin ellos nada 
podría funcionar como lo hace. De hecho, hace un par de 
semanas tuvimos a tres visitantes holandeses al estadio, 
organizadores de Eurocopa 2000 Holanda/Bélgica, que 
alucinaron con la respuesta de los voluntarios japoneses... 
En un país donde se dice que la gente trabaja tantísimas 
horas que apenas tiene tiempo libre, les pareció increíble 
que tuvieran que ELEGIR a los voluntarios porque había 
demasiadas demandas... Cuando en Holanda tuvieron 
serios problemas para conseguir a los voluntarios nece-
sarios.

Aquí existen dos tipos de voluntarios: los del JAWOC y 
los de las ciudades y prefecturas. Los del JAWOC (cami-
seta y gorro blancos y pantalones de chándal violetas) 
se encargan del interior de los estadios y de los autobu-
ses “lanzadera” para periodistas, entre otras muchas otro lado, son los que pagan las entradas 

más caras. Sin embargo, esta medida no 
pudo aplicarse porque los patrocinadores se 
quejaron de que cuanto más lejos se pusiera 
la valla menos se verían su publicidad, por la 
que habían pagado cifras millonarias, desde 
la cámara central del campo situada entre los 
banquillos de ambos equipos. Y así los espec-
tadores (posteriormente llegó alguna queja 
por teléfono y fax) se quedaron sin ver los 
fueras de banda y alguna jugada interesante 
en ese área del campo.

La segunda anécdota la protagonizaron, 
como ya os contamos, los irlandeses con sus 
banderas tricolores escritas con nombres 
de pubs y cervezas: anuncios de algo que 
no sean patrocinadores de Ia Copa... ¡No, 
gracias! Así que los pobres irlandeses, en 
una medida tan estricta como, todo hay que 
decirlo, justa, tuvieron que guardarse sus 
banderitas y mostrar solo las que el depar-
tamento de Márquetin consideró “inofensi-
vas”

El trabajo de los árbitros
Los árbitros son sin duda los más criticados 

y menos comprendidos de toda competición 

que no fuera McDonald’s: ni Kentucky, ni Mos 
Burger (cadena japonesa), ni nada. Si comes, 
hazlo discretamente, por favor... ¡Y no dejes 
pruebas! Por otro lado, nos han quitado 
todas las máquinas de bebidas del estadio, en 
parte por el problema de los patrocinadores 
(todo se substituye por marcas de Coca-
cola) y en parte porque las latas no están 
permitidas durante el Mundial: si eres fan de 
Pepsi, lo tienes crudo...

Sin embargo, todo esto acaba forman-
do parte de la rutina de la Copa Mundial y 
acabas por acostumbrarte. En cambio, no 
pude salir de mi asombro ante estas dos 
anécdotas que ocurrieron en el estadio du-
rante el desarrollo de los tres partidos de la 
primera ronda celebrados la semana pasada. 
La primera consistió en que alguien se dio 
cuenta de que, debido a las barreras publici-
tarias precisamente, los espectadores de las 
primeras filas del lado contrario a tribuna no 
podían ver los pies de los jugadores si estos 
se situaban cerca del margen del campo. Se 
sugirió entonces trasladar esas vallas unos 
metros más atrás, para si no solucionar, sí al 
menos reducir el problema y ofrecer mayor 
visibilidad a estos espectadores que, por 



Martes, 18 de junio
Los partidos de hoy, los últimos de los octavos de final, 

han sido de lo más trepidantes porque jugaban las dos 
selecciones “de casa”. Japón se enfrentaba a Turquía y 
Corea a Italia, con desigual suerte para ambos equipos...

Japón tenía sin duda el camino más fácil, ya que debía 
enfrentarse a una selección a priori no de las más 
potentes como es Turquía. Turquía, que hacía 52 años 
que no lograba clasificarse para disputar una fase final 
de la Copa Mundial, ha conseguido superar la presión 
ambiental del entregado público que inundaba las gradas 
del estadio de Miyagi y ha conseguido meter un solitario 
gol para después dedicarse a defender el resultado. Los 
jugadores japoneses han pecado de un evidente nervio-
sismo y han jugado muy por debajo de sus posibilidades, 
fallando pases y remates y cometiendo errores dignos 
de un club amateur. Es una auténtica lástima porque el 
siguiente rival habría sido Senegal, una selección también 
relativamente “asequible”. Los japoneses han queda-
do todos en una especie de estado de shock cuando ha 
terminado el partido... Sin duda, todos ellos creían que 
podrían vencer a Turquía gracias al buen juego que los de 
Troussier habían mostrado en los tres primeros partidos 
del Mundial y daban la victoria por prácticamente hecha. 
Una auténtica lástima que hace que la andadura de Japón 
en este Mundial termine. Una andadura, sin embargo, que 
ha dado muchas alegrías y esperanzas a todo el país: el 
primer empate (contra Bélgica), la primera victoria (con-

Comprobando las 
redes y las instalacio-
nes en general unas 
horas antes de uno de 
los partidos. Todo que 
estar perfectamente 
a punto. 

El miércoles recibimos 
una visita de una 
escuela al IMC. ¡Los 
niños lo pasaron de 
miedo!
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futbolística. Nadie sabe muy bien en qué 
consiste su trabajo, en qué criterios se basan 
para tomar sus decisiones: lo único que 
se ve es la cantidad de errores garrafales 
que cometen, por lo cual más de una vez se 
oyen comentarios del tipo ¡Ese árbitro les 
ha regalado el partido! En primer lugar, me 
gustaría salir en su defensa argumentando 
que, como sabéis, los árbitros no disponen de 
una repetición de imagen, ni puede observar 
una jugada o posible falta desde distintos 
ángulos. Ni siquiera pueden estar colocados 
en el mejor ángulo para observar lo que ha 
ocurrido en cada ocasión. Por otro lado, y 
si bien es cierto que cuentan con la ayuda 
de los árbitros auxiliares, son humanos y 
como tales se equivocan. Cierto es que en un 
deporte donde la victoria o la derrota pueden 
depender de una decisión arbitral, su posición 
no es nada envidiable.

Pues bien, esta semana me enteré de un 
par de curiosidades que ignoraba sobre el 
trabajo de los árbitros. En primer lugar, 
¿cómo comunica un linier al árbitro que ha 
habido un fuera de banda? El árbitro no 
puede mirar a todos los linieres a la vez. Bien 
pues, resulta que cuando se señala un fuera 
de banda se utiliza una banderita atada a 
un palo bastante gruesa, en el cual hay un 
pequeño botoncito. Al alzar la banderita, el 
linier pulsa el botoncito, y el árbitro, que lleva 
un aro en el brazo, siente que este vibra: hay 
un fuera de banda. Entonces lo pita. 

Tal vez ya lo sabías, o conocías otros 
sistemas de comunicación (que también los 
hay), pero en cualquier caso para mí esto es 
nuevo y este es el sistema que se ha decidido 
utilizar para esta Copa Mundial. 

La segunda curiosidad es más diverti-
da: siempre me había preguntado cómo 
los árbitros entendían a los jugadores si	
dores cuando, como en este campeonato, se 
da el caso de que el árbitro es paraguayo y 
no habla inglés (un caso que se dio ante mis 
narices), y los equipos son, pongamos por 
ejemplo, Rusia y Japón. La teoría es que se 
debería hablar inglés, y la práctica, bastante 
distinta, que el lenguaje del fútbol es inter-
nacional y ellos se entienden. Pero yo me 
preguntaba, en especial, cómo narices sabe el 
árbitro que le están insultando, ni qué grado 
de ofensa tiene el insulto que un jugador 
profiere, si lo hace en su propia lengua. Pues 
bien, resulta que antes del inicio del partido, 
tal vez unos días antes, el árbitro recibe una 
lista de insultos en los idiomas de los dos 
equipos que va a tener que arbitrar: allí se 
detalla cada insulto, su significado y su grado 
de “vulgaridad”. Si bien el hecho de que un 
insulto esté en la Iista y un jugador lo utilice 
contra el arbitro u otro jugador del equipo 
contrario no es vinculante (no implica que 
el arbitro vaya a sacar una tarjeta amari-
lla, o quizá roja), sí es un punto en favor de 
que lo haga y, en función del tono con que el 
insulto sea dicho, de las circunstancias y de la 

agresividad de la situación, el arbitro decidirá lo que debe 
hacer. Eso sí, el problema lingüístico, al menos en este 
aspecto, está solucionado.

Lunes, 17 de junio
Los partidos de hoy han deparado una gran sorpresa y 

un resultado que podía haber sido previsible en princi-
pio. La sorpresa la han protagonizado los integrantes 
de la selección estadounidense al conseguir derrotar a 
sus tradicionales enemigos mexicanos por 2 goles a 0. 
Es la primera vez (si no contamos el primer mundial de 
la historia, Uruguay 1930, en el que los norteamericanos 
llegaron a semifinales) que los EE.UU. llegan tan alto en 
una Copa Mundial. Pese al resultado de su selección, el 
pueblo estadounidense sigue en su letargo respecto al 
fútbol y apenas se registran muestras de euforia y alegría 
en suelo norteamericano... ¿Por qué será? Sin duda, se 
trata de una gran decepción de México, que se veía ya por 
tercera vez en su historia en cuartos de final. Una autén-
tica lástima para los seguidores mexicanos...

En el otro partido, Brasil ha vencido por 2 goles a 0 a 
Bélgica, no antes sin haber tenido que luchar duramente 
contra una excelente selección belga que no les ha puesto 
las cosas nada fáciles a los brasileños y a punto ha estado 
de darles algún susto. Después de los resultados de hoy, 
tendremos en cuartos de final un Alemania-EE.UU. y un 
Brasil-Inglaterra, un partido este último que parece una 
auténtica final anticipada en toda regla. ¡Esto promete!



del que se decía que el vencedor de este partido acabaría 
sin duda llevándose la Copa al final. La verdad es que 
ambos equipos tenían potencial suficiente para llevarse 
la victoria, pero al final ha sido la sempiterna Brasil la que 
se ha llevado el gato al agua. Después de regalar el primer 
gol a los ingleses tras un ridículo error del defensa Cafú, 
Brasil ha logrado el empate justo antes del descanso con 
un precioso gol de Rivaldo fabricado por Ronaldinho. El 
mismo Ronaldinho ha conseguido el 2 a 1 con un precioso 
gol de falta desde muuuuuy lejos que nos ha dejado a to-
dos pasmados, para luego ser (¿injustamente?) expulsado 
por una entrada a un jugador inglés, obligando a su equipo 
a jugar con 10 hombres durante más de 30 minutos. Pese 
a la desventaja numérica, los brasileños han logrado man-
tener el marcador inmóvil y se han hecho con la victoria, 
para decepción de los muchos ingleses que trabajan en el 
IMC y que veían el partido conmigo...

El segundo partido ha enfrentado a Alemania contra 
unos sorprendentes Estados Unidos. La tradición futbo-
lística (y la buena estrella, todo sea dicho) alemana se ha 
impuesto sobre la novedad y la garra americana. Así es 
Alemania ha doblegado a EE.UU. por 1 gol a 0. La verdad 
sea dicha, los norteamericanos han luchado sin cesar y 

Los surcoreanos han conseguido emular la 
gesta de sus “hermanos”, cuando Corea del 
Norte consiguió vencer a Italia en el Mundial 
de 1966. En ese año, Corea del Norte llegó 
hasta las mismísimas semifinales, el mejor 
resultado de todos los tiempos de un equipo 
asiático... Para emular la gesta, los surcorea-
nos deberán ahora ganar a España en cuartos 
de final, este sábado en Gwangju... ¡Uaaaaaah!

Seguramente toda Corea estará ahora 
inundada por hordas de seguidores felices, 
vestidos de rojo sangre y cantando incan-
sablemente Daehan minguk (República de 
Corea)... 

Esta victoria ha hecho sin ningún tipo de 
duda lo indecible para afianzar el sentimiento 
patriótico de los coreanos y que ha sido un 
paso muy importante para empezar a sub-
sanar el crónico sentimiento de inferioridad 
que sufren. Uno de los objetivos primordiales, 
llegar más allá que la selección japonesa, ha 
sido cumplido hoy ni más ni menos que a costa 
de Italia. Veremos hasta dónde pueden llegar 
ahora... ¡Menudo Mundial estamos teniendo! 
Los próximos enfrenamientos, pues, serán 
República de Corea - España y Turquía - 
Senegal.

tra Rusia) y la primera vez que la selección 
se coloca entre los 16 mejores del mundo. 
Los japoneses pueden estar orgullosos de su 
selección.

En cuanto al partido de Corea... Bufff, ¿qué 
podría decir que no se haya dicho ya...? A 
priori, los coreanos lo tenían muchísimo más 
crudo que los japoneses para pasar a cuartos 
de final, ya que debían enfrentarse a la pode-
rosa y tradicionalmente suertuda selección 
de Italia. 

Sin embargo, el destino es realmente ines-
crutable y tras llevar casi todo el partido con 
un 1 a 0 que daba la victoria a los italianos, 
los coreanos han sacado su garra y su fuerza 
y han conseguido empatar el partido a dos 
minutos del mismísimo final, forzando una 
prórroga. Y en la prórroga, ha sucedido lo 
increíble, lo más inesperado... ¡David ha de-
rrotado a Goliat! Efectivamente (recordemos 
que en este Mundial existe la regla del “gol de 
oro”, o sea que el que meta un gol en la pró-
rroga se lleva automáticamente el partido), 
el jugador Ahn, todo un sex-symbol en Corea, 
ha conseguido marcar un gol que pasará sin 
duda al pedestal más alto de los momentos 
cumbres del fútbol coreano... 

Un compañero de 
oficina se desplazó 
expresamente a 
Corea para ver el 
partido Corea - Es-
paña. Arriba le vemos 
pasándoselo bien con 
la hinchada coreana. 
En la página siguiente, 
el penalti que acabó 
derrotando a España.

Miércoles 19 y jueves 20 de junio
Estos dos días han sido de lo más raros porque ha sido 

la primera vez en 20 días que no había ningún partido de 
fútbol... Bien, no está mal después de tantísima sobre-
dosis de futbolitis: por fin se respira un poco de cordura, 
y mucho más después de la eliminación de Japón. El país 
parece haber entrado en una especie de letargo...

Lo relativamente malo es que todo el mundo que trabaja 
en la Copa Mundial parece haber desaparecido y que el 
usualmente tranquilo Centro Mediático Internacional, 
donde trabajo, está todavía más silencioso si cabe. Ape-
nas hay periodistas trabajando, algo por otro lado muy 
comprensible si consideramos que muchos de ellos han 
estado esforzándose sin pausa durante muchos días... 
Veremos qué pasa mañana, cuando empiezan de nuevo 
los partidos.

Viernes 21 de junio
Hoy, primera jornada de los cuartos de final, tampoco 

ha habido grandes sorpresas, y es que parece que las 
cosas empiezan a ponerse en su sitio y van quedando los 
“grandes”, los “de siempre”. El primer partido, Brasil-In-
glaterra ha sido el más esperado, una final en sí mismo y 

278 279



solo la mala suerte les ha impedido perforar la portería 
que defiende Oliver Kahn. Sin duda, han merecido la vic-
toria pero la fortuna no les ha acompañado.

Sábado 22 de junio
Más sorpresas todavía... España ha sido derrotada por 

Corea del Sur en los penaltis y por lo tanto acaba su ené-
sima travesía en un Mundial en el umbral de los octavos 
de final. Y el resultado no ha podido ser más injusto: pese 
a la increíble garra y rapidez coreana, los españoles han 
jugado un buen partido. 

El hecho de que hayan acabado los 90 minutos de juego 
más los 30 minutos de prórroga en empate a cero no 
significa que el partido haya sido aburrido, sino más bien 
al contrario. Los españoles han sido perjudicados por el 
arbitraje (fueras de juego que no eran, algún gol anulado) 
y han acabado pagando la poca definición ante la portería 
con una derrota en la tanda de penales. Iker Casillas no ha 
podido repetir la gesta del partido contra Irlanda y no ha 
logrado parar ni uno. Una auténtica lástima para la se-
lección española y una increíble sorpresa para Corea, que 
ha estallado de alegría inundando una vez más todas las 
calles de la nación de color rojo. Los coreanos han logrado 
ya igualar la gesta de sus hermanos del norte en 1966 y 
han pasado a semifinales. ¿Lograrán lo impensable, que 
es pasar a la final? Ya lo veremos...

El “otro” partido de la jornada, Senegal-Turquía, ha aca-
bado en victoria de los turcos por 1 a 0. En un trepidante 
encuentro sin goles, los turcos han acabado marcando un 
gol de oro en el minuto cuatro de la prórroga y mandando 
a casa a los aguerridos africanos, que si llegan a ganar 
se habrían convertido en la primera selección africana en 
llegar a semifinales. Así pues, las semifinales quedan así: 
Alemania - Corea y Brasil - Turquía.

Las gradas del 
estadio de Gwangju 
totalmente teñidas de 
rojo por la hinchada 
coreana, que además 
desplegó una inmensa 
bandera que pareció 
dar suerte al combi-
nado de Guus Hiddink, 
que se alzó con la 
victoria en la tanda de 
penaltis.
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